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Eucaristía y escatología 
Oración por los difuntos
32. La Celebración eucarística, en la
que anunciamos la muerte del Señor,
proclamamos su resurrección, en la
espera de su venida, es prenda de la
gloria futura en la que serán glorifica-
dos también nuestros cuerpos. La es-
peranza de la resurrección de la carne
y la posibilidad de encontrarnos de
nuevo, cara a cara, con quienes nos
han precedido en el signo de la fe, se
fortalece en nosotros mediante la ce-
lebración del Memorial de nuestra sal-
vación. En esta perspectiva, junto con
los Padres sinodales, quisiera recor-
dar a todos los fieles la importancia de
la oración de sufragio por los difuntos,
y en particular la celebración de san-
tas Misas por ellos,[101] para que, una
vez purificados, lleguen a la visión
beatífica de Dios. Al descubrir la di-
mensión escatológica que tiene la Eu-
caristía, celebrada y adorada, se nos
ayuda en nuestro camino y se nos con-
forta con la esperanza de la gloria (cf.
Rm 5,2; Tt 2,13).

Al ver y escuchar a Juan el Bautista, algu-
nos, talvez, pensaron en el Mesías, en el
que tenía que venir. Su palabra, su estilo
de vida como los profetas, sus bautizos en
el Jordán...
El evangelista Juan ha intentado clarificar
las cosas. Ya al comienzo de su evangelio
dirá que el Bautista no era la luz, sino tes-
tigo de la luz; y el mismo Juan Bautista
afirma claramente que él no es el Mesías,
que únicamente es la "voz que grita en el
desierto", el que prepara el camino al que
viene detrás, a aquel a quien no es digno
de soltarle la correa de la sandalia. Nos
dice el evangelista Juan que el Bautista
predicaba y bautizaba en el Jordán, pero
no trae la escena del bautizo de Jesús,
aunque sí da noticia de ella y de la mani-
festación del Espíritu de Dios.
"Al día siguiente", Juan dará su testimonio
a cerca de Jesús y de lo que ocurrió en su
bautizo. Primero lo va a definir como el
"Cordero que quita el pecado del mundo".
En el idioma de los judíos se empleaba la
misma palabra para cordero y siervo. Je-
sús es el Siervo de Dios anunciado por los
profetas, que debía sacrificarse por los
hermanos y es el Cordero que reemplaza
al cordero pascual.
Si bien Juan Bautista podía conocer a Je-
sús, no conoció en él al Mesías que debía
venir y al que preparaba el camino, hasta
que vio "al Espíritu bajar del cielo como
una paloma y quedarse sobre él" .
Él lo ha visto y da testimonio de que Jesús
es aquel de quien decía: "Tras de mí viene
un hombre que está delante de mí, porque
existía antes que yo"; manifiesta claramen-
te que Jesús es el Hijo de Dios.

 JUAN
 1, 29-34
Éste es el Cordero de Dios, que
quita el pecado del mundo

En aquel tiempo, al ver Juan a Je-
sús que venía hacia él, exclamó:
"Éste es el Cordero de Dios, que
quita el pecado del mundo. Éste es
aquel de quien yo dije: "Tras de mí
viene un hombre que está por de-
lante de mí, porque existía antes
que yo." Yo no lo conocía, pero he
salido a bautizar con agua, para
que sea manifestado a Israel."
Y Juan dio testimonio diciendo: "He
contemplado al Espíritu que baja-
ba del cielo como una paloma, y
se posó sobre él. Yo no lo conocía,
pero el que me envió a bautizar con
agua me dijo: "Aquél sobre quien
veas bajar el Espíritu y posarse
sobre él, ése es el que ha de bauti-
zar con Espíritu Santo." Y yo lo he
visto, y he dado testimonio de que
éste es el Hijo de Dios."



PRIMERA LECTURA SEGUNDA LECTURA

Estamos en el Segundo Isaías; el texto perte-
nece a los cantos del Siervo de Yhavhé.
¿Quién es este siervo de Yhavhé? Unas veces
parece que se aplica este título al resto fiel de
Israel, que mantiene, con esperanza, las pro-
mesas de Dios; algunos han hablado del rey
Ciro como el servidor del Señor, ya que, por su
mediación, los israelitas iban a recibir la liber-
tad para volver a su tierra y reconstruir el tem-
plo y la ciudad de Jerusalén, pero que, des-
pués, al no cumplirse sus expectativas de que
el rey fuera adorador del único Dios, buscarán
por otra parte; hay quien ha hablado de que el
Siervo es el propio profeta, autor del segundo
Isaías, llamado como Jeremías desde el vien-
tre materno y enviado a proclamar una buena
noticia de la salvación de Dios a todos los hom-
bres, empezando por Israel; más adelante el
término "Siervo de Yhavhé" se aplicará al
Mesías.
Los primeros cristianos entendieron enseguida
que Jesús era el Siervo de Yhavhé, Mesías de
Israel, luz de las naciones y Salvador del mun-
do.
La misión del Siervo es reunir al Israel disper-
so, que se ha alejado de Yhavhé, que se está
contaminando, y volverlo al Señor.
Pero no ha sido elegido únicamente para eso;
la fuerza de Dios que ha recibido le lleva más
allá: "serás luz de las naciones"; una misión
universal, ya que la salvación de Dios no se
circunscribe a Israel, al pueblo elegido sino que
la salvación de Dios debe alcanzar el confín de
la tierra.
Cristo es el Siervo porque reveló la salvación
de Dios en los acontecimientos y en su propia
vida.
La Iglesia y cada cristiano deben ser "luz de las
naciones" y portadores de la salvación de Dios
para todos los pueblos.

ISAÍAS
49, 3. 5-6
Te hago luz de las naciones,
para que seas mi salvación

El Señor me dijo: "Tú eres mi
siervo, de quien estoy orgu-
lloso." Y ahora habla el Señor,
que desde el vientre me for-
mó siervo suyo, para que le
trajese a Jacob, para que le
reuniese a Israel -tanto me
honró el Señor, y mi Dios fue
mi fuerza-: "Es poco que seas
mi siervo y restablezcas las
tribus de Jacob y conviertas
a los supervivientes de Israel;
te hago luz de las naciones,
para que mi salvación alcan-
ce hasta el confín de la tie-
rra."

SALMO 39
Aquí estoy, Señor, para hacer tu
voluntad.

Yo esperaba con ansia al Señor;
él se inclinó y escuchó mi grito;
me puso en la boca un cántico
nuevo,
un himno a nuestro Dios. 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer
tu voluntad.

Tú no quieres sacrificios ni ofren-
das,
y, en cambio, me abriste el oído;
no pides sacrificio expiatorio,
entonces yo digo: "Aquí estoy." 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer
tu voluntad.

Como está escrito en mi libro:
"Para hacer tu voluntad."

Dios mío, lo quiero,
y llevo tu ley en las entrañas. 
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu
voluntad.

He proclamado tu salvación
ante la gran asamblea;
no he cerrado los labios:
Señor, tú lo sabes.
R. Aquí estoy, Señor, para hacer tu
voluntad.

La primera carta de San Pablo a
los Corintios fue redactada hacia
el año 57. Enfoca los grandes pro-
blemas de vida cristiana  en el
mundo pagano y, más concreta-
mente, en la decadente Corinto.
Empieza Pablo presentando su au-
toridad de apóstol, que algunos le
negaban (9, 2), y que va a necesi-
tar para disciplinar a los cristianos
de Corinto.
El fundamento de esa autoridad no
está únicamente en el lugar que ha
ocupado en la fundación de la co-
munidad, sino en el designio de
Dios que le ha llamado para esa
misión; misión que no se
circunscribe sólo a la Iglesia de
Corinto, sino que abarca a toda la
Iglesia de Dios.
Quienes por la fe y el bautismo se
han incorporado a la Iglesia, son la
asamblea de los santos, los con-
sagrados por Dios, los miembros
del nuevo Pueblo de Dios, llama-
dos a servirle en medio de una so-
ciedad hostil y pagana.
Resumiendo: la comunidad cristia-
na, "Iglesia de Dios", es una asam-
blea de personas, llamadas por el
Padre a ser santos, es decir, "todo
para Dios"; unida a Cristo, es ser-
vidora de la voluntad del Padre;
debe vivir en comunión con los
hermanos de otras comunidades.
La gracia y la paz de Dios Padre y
de Jesucristo, el Señor, lo hará po-
sible.

1 CORINTIOS
 1, 1-3
La gracia y la paz de parte de Dios, nues-
tro Padre, y del Señor Jesús sean con
vosotros

Yo, Pablo, llamado a ser apóstol de Cris-
to Jesús por designio de Dios, y
Sóstenes, nuestro hermano, escribimos
a la Iglesia de Dios en Corinto, a los
consagrados por Cristo Jesús, a los san-
tos que él llamó y a todos los demás que
en cualquier lugar invocan el nombre de
Jesucristo, Señor de ellos y nuestro. La
gracia y la paz de parte de Dios, nuestro
Padre, y del Señor Jesucristo sean con
vosotros.


